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El proceso de Sacco y Vanzetti fi- 
gura entre los grandes escándalos ju- 
diciales, al lado del de los mártires de 
Chicago, y otros — también de la 
América del Norte — que han ocupa- 
do la atención y demandado la inter 
vención de las masas obreras del mun- 


do (proceso Tresca, Ettore y Giovan- | 
nitti, etc.), en todos los cuales el ob-| 


jetivo de dar muerte en el patíbulo a 
los militantes obreros o revoluciona- 
rios, ha sido disfrazado de diferente 
manera. 

Una vez más, en este proceso, se ha 
puesto en evidencia la saña de un juez 
perseguidor, deseoso de aniquilar por 
cualquier medio a dos militantes re- 
volucionarios, cuyas ideas y activida- 
des de todo género molestaban al gru- 
po tremendamente poderoso de la plu- 
tocracia americana, en instantes en 
que este grupo se consagraba —— como 
se consagra todavía en todo el terri- 
torio de la Unión — a la más fogosa 
reacción. Incluídos Sacco y Vanzetti, 
los dos militantes revolucionarios, en 
un proceso por un crimen repugnante. 
sin relación con fin idealista alguno y 


rechazado fuertemente por sus con-| 


ciencias, fuefon condenados ambos a 
la silla eléctrica, como simples asesi- 
nos que habían matado para apoderar- 
se de una suma de dinero. Puesta so- 
bre estos hombres esta lápida de la 
justicia, quedaba cumplido un doble 
objeto: el de deshonrarles y el de eli- 
minarles, sin que hubiera nadie que 
se atreviera a disputarle a la justicia 
su presa, ante el género de las acusa- 
ciones y la certeza que debía transmi- 
tir la existencia de un veredicto afir- 
mativo. Este sacrificio se creían obli- 
gados a hacer el juez Thayer y el acu- 
sador Katzman en favor de las insti- 
tuciones que Sacco y Vanzetti ataca- 
ban; en favor de un ciento por ciento 
de patriotismo que querían ver en el 
pueblo americano, y del amor a los 
burgueses, las autoridades y los ge- 
nerales, del que Sacco y Vanzetti pre- 
tendían distraer, por el amor a la li- 
bertad, a la justicia y a la humanidad. 

Al conocer el veredicto afirmativo. 
las personas de toda clase social que 
asistían al proceso se emocionaron, 
pues no era eso lo que esperaban; tes- 
figos y jurados revelaron que habían 
sido presionados, la convicción de la 
inculpabilidad de Sacco y Vanzetti fué 
cosa que se extendió rápidamente, se 
produjo la gran agitación internacio- 
nal que es de todos conocida, y la sen- 
tencia fué suspendida. No se trataba 
de criminales que querían hacer valer 
Una coartada para librarse de la pena; 
Se trataba de un proceso enteramente 
falso y que se venía abajo ruidosamen- 
te a la vista del público. En efecto: 
ño tardó mucho tiempo en que, desde 


10 CENTAVOS 


SEMANARIO 


Sacco ha perdido la razón 


y una cárcel lejana, uno de los autores 
del hecho imputado a Sacco y Vanzet- 
ti, que estaba recluído por un nuevo 
hecho, confesara y revelara el nombre 
de sus cómplices. Pero todo esto ha 
chocado hasta hoy con las cuestiones 
de forma en que se parapeta el juez 
Thayer para conceder la revisión. Po- 
ca voluntad ha de tener éste en que se 
registre su verdadera actuación en es- 
te asunto, y sea demostrada la incul- 
pabilidad de Sacco y Vanzetti. De 
manera que ha resistido y resiste todo 
lo posible. Hombres de negocios los 
norteamericanos, no vacilan en dar 
una prima a los detectives particula- 
res, los cuales han de buscar al delin- 
cuente y entregar los materiales de 
acusación; de ahí que más aún que 
aquí si no lo encuentran lo inventen y 
luego defiendan por todos los medios 
su trabajo. En perfecta cuestión de 
negocios, se compran los hombres pa- 
ra la acusación, hasta los hay que ejer- 
cen este oficio, y no es la primerá vez 
que esta podredumbre se ha revelado. 
En esta forma también se ha puesto 
de pie el proceso a Sacco y Vanzetti. 


La suspensión de la electrocución 
no ha podido satisfacer a Sacco y Van- 
zetti, ni a nadie que quiera conocer al 
fin la verdad de este asunto, pues ellos 
querían menos librarse de la muerte 
que de la difamación. Ellos hubieran 
ido sin temor a la muerte, si fuera por 
aquello que ellos son, por lo único que 
puede reprochárseles, o sea su activi- 
dad revolucionaria. Por lo tanto, su 
mayor afán estaba en la revisión, cosa 
que les es debida, pues muchas perso- 
nas piensan en su inculpabilidad y ca- 
rece de opinión el fallo dictado por la 
justicia. Sacco declaró la huelga de 
hambre para forzar a sus jueces, y las 
últimas noticias que se nos dan ahora 
es que ha perdido la razón... 


Pero lejos de acreditar esto su sin- 
ceridad, el verdadero estado de deses- 
peración en que debe encontrarse un 
inocente, a quien se mantiene bajo el 
| peso de una formidable condena y de 
una difamación más formidable toda- 
Res ha servido al juez Thayer para 
un nuevo sarcasmo a costa de Sacco, 
diciendo que ya estaba loco cuando 
hizo la huelga de hambre, y sin duda 


cuando protestaba de su inocencia 
también... 


Así, de un golpe, este juez piensa 
ganar su causa, confundiendo la ra- 
zón misma que haya podido asistir 
7 id de este hombre, Sacco, 

en él — el juez Thayer — n 
logrado hacer súble a al ica 
pero ha hecho perder la inteligencia 
por desesperación, que es poco más o 


menos la misma cosa. ¡Infame victi- 
mario! 
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Olros quese hubieran 
dejado mantear tambien 


Alguien nos ha preguntado si crefa- 
mos que de haber ido a Rusia otro de- 
egado que Pellegrini — por ejemnlo 
alguno de la A. L. A., algún secre: 
tario para el interior o el exterior, pa- 
ra la agricultura, las finanzas, la pren- 
Sa o la clase media, etc, — éste se ha- 
ria dejado mantear también, dando 
Muestra de la. misma disposición que 
ellegrini, para saltar o hacer cabrio- 
as en la manta rusa. Décimos que 31, 
Pues todos y cada uno de estos secre- 
tarios son “aún más mientecatos que 

ellegrini, de manera que hubieran 
Pedido ser echados a la manta inme- 
diatamente. Lo mismo que éste, hu- 
veran contado y se hubieran entu- 
stasmado con el brillo de las manifes- 
taciones oficiales, como si fuera lo que 
2 que ver, tal como en Italia cón los 
e €jos o las manifestaciones fascis- 
sei aquí con los actos o las proce- 
+ €s patrióticas, envidiando a las al- 
Eo Personalidades que se muestran 
om €ste aparato, que forma parte de 

/ 


y 





la representación ordinaria del poder. 
Ellos no desearían sino estar en la 
cúspide y disfrutar de estas embria- 
gueces del poder. De manera que sal- 
tarían inconteniblemente al verlo, ya 
no habría para ellos otra cosa que es- 
to, ni verían — como no han querido 
verlo — por debajo al pueblo sin l:- 
bertad, y los rusos podrían hacerles 
víctimas de todas las burlas, incluso 
la que han hecho con algunos delega- 
dos, de nombrarles oficiales honora- 
rios del ejército rojo, y no sabemos si 
largarles como una mona disfrazada, 
Icon el uniforme y la espada... Los 
rusos, como también Mussolini y en 
general todos los gobernantes, no de- 
jan de conocer la naturaleza huma- 
na, y saben que tienen la impunidad 
para hacer con los mentecatos, con los 
seres vanos y ambiciosos, algunas co- 
sas para reirse, o para servirse de ellos 
en algunas tareas bajas y villanas a 
las que estarán dispuestos coma se 
han servido para la “Cheka” de algu- 
nos ex-anarquistas en Rusia a quienes 
seducía el aparato del poder. 

Estos traicionarán siempre al pue- 
blo sublevado, como han traicionado 
a Makno y a los anarquistas presos o 
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¡ejecutados en las cárceles de Rusia, | 
no pronunciando la menor palabra por ' 


ellos o tratando de deshonrarlos o ca- 
lumniarlos. 

Todos han dicho siempre, Gorki co- 
mo Upton Sinclair, en dos libros muy 
parecidos que tratan, de los agentes de 
que se sirve el poder o la reacción 
para provocar a los revolucionarios, 
que son precisamente los hombres más 
desgraciados, los menos alcanzados, 
los que pueden hacer mayor mal y 
convertirse en los confidentes más 
atroces y más cínicos. Todo el mun- 
do comprende que el insignificante Pe- 
legrini o cualquiera de los secretarios 
de no mucho más valor de la A. L. A., 
al servicio de la “Cheka” de un go- 
bierno que les concediera una humil- 
de posición, serían enemigos terribles 
para el pueblo sublevado y no tendrían 
límites en la infamia y la maldad. 

Tales seres, por afición gratuita, na- 
da más que por el deseo de quitar obs- 
táculos a una posible dictadura, hace: 
hoy sus pruebas en denigrar o calum- 
niar al anarquismo, que estará siem- 
pre con el pueblo sublevado, y lo que 
es más oblicuo, en: tratar de transíor- 
már al anarquismo en peana de lo: 
nuevos poderes o Dictaduras. Estos 
van, torciendo, como han ido sus se- 
mejantes en Rusia con quienes están 
de acuerdo, a las nuevas “Chekas” que 
puedan establecerse y su temibilidad 
la conocerá el pueblo sublevado. Na- 
die' defenderá como ellos, con toda 
clase de armas, a sus patrones, pues 
reducirán a esto el objeto supremo de 
su acción, como todo el que quiere es- 
tablecer un yugo, una coerción, ha- 
biéndose hecho la ilusión de que cal- 
zará en él su alpargata. Sin embargo, 
les gusta encapotarse y no dejarse 
ver; no le agrada al réptil ser sacad» 
de su cueva, de la que recién saldrá 
cuando pueda picar... 


ES 
—— —— 
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LA GIRA DE BIANCHI 
AL MONTE 


su terminación en Córdoba 


En una carta recibida últimamente, 
el compañero Bianchi nos anuncia su 
próxima vuelta . 

Actualmente se encuentra en Cór- 
doba dando una serie de conferencias 
que terminará con la que el sábado 
pronunciará en una función organiza- 
da por los Obreros en Dulce de aque- 
lla ciudad. 

Debido a inconvenientes que no co- 
nocemos, la continuación de la ira 
a Mendoza ha quedado suspendida 
para otra oportunidad. 

Retorna, pues, el camarada despué: 
de una fructífica labor por las provin- 
cias del extremo norte del país, que 
ha de redundar, sin duda alguna, en 
provecho de las mejores relaciones con 
los compañeros que van con nosotros 
por el mismo surco. 

Es de oportunidad en estos momen- 
tos hacer notar la influencia contra- 
producente de la reacción policial. 

Contraproducente para los fines que 
se propone siempre la burguesía y ver- 
daderamente benéfica para nuestra 
propaganda. 

Los ánimos y las esperanzas han 
quedado tetemplados, podemos afir- 
marlo, allí mismo donde el rebenque 
ha chasqueado sobre la carne herma- 
na. 

Y la semilla desparramada con jú- 
bilo ha de madurar; no nos importa 
cuándo, 

Nuestro optimismo no pide satisfac- 
ción inmediata; vamos, y sobre la mar- 
cha nos alboroza ya el triunfo futuro. 
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A LOS PAQUETEROS E 
Y SUBSCRIPTORES 

Con el objeto de regularizar el tiraje, 
del semanario, esta administración pre- 
viene a los paqueteros y subscriptores 
morosos, que se le suspenderá el envío 
del periódico si' no se ponen a! -orrien- 





te a la brevedad posible, pues ú:: lo exi- 


ge la propia existencia ¿ LA AN- 
TORCHA. 
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LAS VICTIMAS POLITICAS EN ITALIA 





Correspondencia y Valores: 
ANGEL PETRARCA 
TACUARI 653. 


SUBSCRIPCIONES 
Para la Argentina": 
Trimestre) 8 120 — Año $ 4.80 
Para el exterior: 
año 8 6.00 








| EXPONER DEÍLA ANARQUIA: 
¡ "Aquí el surco, aqui la semilla, 
| ¿qui laespiga, aqui el derecho» 
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Altiche del Comité Nacional de Defensa Liberiaria 








¡CARGANTES! | 


Nos relata Pacheco en una carta 
que, en ocasión que un compañero ha- | 


bía ido a un diario a pedir que se in- 
sertara un anuncio de su primera con- 
ferencia en Santiago, el periodista que 
lo atendió le preguntó: 

—Dígame, pus, ñor: ¿este Pacheco 
es otro huevón leso? : 


Esta frase, en el lenguaje popular | 


chileno, quiere decir un “otario car- 
gante”. 


Al manifestarle el compañero por-!| 


qué le decía eso, el periodista se ex- 
plicó: 

—Es que estos cuyvanos ya nos tic- 
nen escamados. 


A la verdad, no sabemos si una so- 
la persona habrá tenido la sangre fria 
de apechugar con los discursos pro- 
nunciados en Chile por los delegados 


argentinos a la Conferencia Paname-| 


ricana, y que los diarios reproducen eu 
extenso. El verdadero efecto de unos 

















“otarios cargantes” aparece para nos- 
otros, aunque no hubiéramos sabido 
decirlo con la frase precisa o técnica; 
y todo el mundo se explicará el grado 
de escamadura de los periodistas chile- 
nos, obligados a seguir a estos cuya- 
nos en sus ventosidades paroleras, que 
lo harán aún con voz o gesto supre- 
mamente “otarios”... La defensa del 
periodista chileno contra un número 
más de este plato, es bien humana; 
habría llegado sin duda al límite de 
la resistencia. 


Pero Pacheco no tenía la intención 
de molestar a los periodistas chilenos, 
de ser esta gota más que desbordara 
el vaso contra los cargantes cuyanños: 
Así, encerrado con sus compañeros y 
su público de obreros, sus conferen- 
cias en Santiago fueron éxitos vibran- 
tes de ideal y de entusiasmo. Segura- 
mente han sido una cosa muy distinta 
de los discursos que no podemos re- 
signarnos a leer aquí, donde son de la 
casa y. estamos habituados a pasar sin 
volvernos ante su ruido y machacone- 


ría. 





CARTELES DE CHILE 


Caupolican 


Chile es un país empedrado. Se pi- 
san guijas, se tropieza en cerros, el 
cielo lo recortan las montañas. Volcán 


'en calma, barricada deshecha a ca- 


ñonazos. Suelo bravío que brota gente 
morena, en cuyos labios las voces sal- 
tan o se agazapan como indios entre 
las peñas. 


Si. Tanto como es triste el gaucho | 


de alma tendida y monótona, es este 
“roto” chileno contradictorio, impre- 
visto, con el bien y el mal revueltos 
como en una corriente de agua y pie- 
dra. Aquel parece que lleva siempre 
una guitarra a la espalda y un verso 
de despedida en los labios; éste un) 
pedrea en el seno y un brinco audaz 
en los nervios. Hay la risma diferen. 





cia que del canto al alarido, de la pe- | 


na a la protesta, del que ya no espe- 
ra más al que“todavía cavila, Del San- 
tos Vega vencido al Caupolicán por- 
fiado. 

Chile, su pueblo, es lo mismo que 
su suelo: un solo macizo roto pero que 
no han podido pulve:izar del todo. Bá- 
rricadas deshechas, “los indígenas pa- 
recen cantos fogueados, proyectiles de 
un combate que puede recomenzar. : 

¿Qué es lo que les falta, pues, para 
que se determinen, se enderecen y se 
ilanten de un brinco audaz sobre el 
proletariado rebelde del universo?.... 
Les faltan ideales grandes, definicio- 
nes solemnes, semillas duras que se 
agarrencomo dedos de fierro a los te- 
rrones de piedra. Al bravío Arauco 'le 
falta el Caupolicán de la Anarquía, 
¡Muchos Caupolicanes! 


R. González Pacheco. 
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LA ANTORCHA danita 


En defensa de Makno . 
Macla el conocimiento de las cosas Maknovistas 


¡Por Makno! 


Compañeros anarquistas: 


































































































pesinos y los obreros, los cuales todos sabían 
qué servicio habían hecho los maknovistás 
a la revolución y al ejército rojo. Pero esto 
interesaba poco a los dirigentes del partido 
comunista que habían establecido el. plan de 
la traición, y esperaban destruir al mismo 
tiempo el ejército de Wrangel, y aquel otro 
revolucionario de los obreros y campesinos. 
Mientras se fusilaba a los maknovistas, que 
derrotaron el ejército de Wrangel en Crímea, 
se arrestaba la delegación maknovista en 
Karkow, se arrestaba a todos los anarquis- 
tas de Ukranta, y se sitiaba a Gulai Pole 
con veinte mil soldados, con la intención de 
liquidar el resto del ejército maknovista. Pe- 
ro aun aquí el ejército rojo sufrió un desas- 
tre. En Gulai Pole, como en Crimea,. los 
maknovistas vencían y reemprendían la gue- 
rra contra el Estado comunista, que espera- 
ba, por medio de la traición, vencer uno de 
los más grandes movimientos revoluciona- 
rios de los obreros y de los campesinos du- 
rante la Revolución. ; 

De este movimiento Karetnick y Gavri- 
lenko, que eran dos de los más notables y 
distinguidos campeones, fueron fusilados por- 
que habían demostrado que sabían aún 8a- 
crificar sus principios por la cause común; 
porque habían combatido juntos con el mor- 
tal adversario comunista contra un más 
mortal enemigo: Wrangel. 

«Los maknovistas dieron prueba de su ab- 
negación, de su intuición revolucionaría y 
de su fe anárquica. No vacilaron en unirse 
con los comunistas eontra Wrangel, aunque 
conocieran a los comunistas capaces de to- 
das las traiciones. 

La historia juzgará la acción de los mak- 
novistas y de los comunistas, y veremos cuál 
de los dos merece el desprecio y la conde» 
nación moral. y 

Gavrilenko era anárquico: un simple obre--: 
ro que, como Karetnick, había tomado parte | 
en el movimiento desde el principio. Com:- 
batió contra todos los ejércitos de guardias 
blancos y se distinguió en Umin; sin embar- 
go, durante todo el año 1920 estuvo relega- 
do en las prisiones bolcheviques de Karkow 
y no fué libertado sino después del acuerdo 
de Octubre. Directamente de la prisión se 
trasladó al frente. Arrestado por traición 
en Sinferopoli algunos días después era *u- 
silado junto con su compañero Karetnick. 
Gavrilenko era un genio de la guerra parti- 
darla. 


dencia absoluta de los trabajadores de todo 
poder estatal; libre unión de los trabajado- 
res entre sí; libertad del individuo; libertad 
de pensamiento, palabra, prensa, organiza- 
ción, etc. 

Método de lucha: Acción revolucionaria 
directa de los trabajadores mismos contra el 
régimen enemigo y sus defensores. 


Ahora conocemos bien el asunto Mak- 
no y henos aquí a este respecto exacta- 
mente informados. Nuestro camarad1 
Makno es víctima de una cobarde pro- 
vocación por parte de los comunistas au- 
toritarios, que recurrieron a la policial Organización del trabajo: Trabajo libre, 
polaca para sepultarlo en la prisión. organizado por los mismos trabajadores en 

El estado de salud del camarada Mal:-|sus uniones o consejos. 
no es muy alarmante. Educación: Nueva escuela racionalista in- 

Las condiciones de su prisión son crue-| dependiente, basada en los principios de la 
les. auto-dirección. j 

La innoble democracia polaca es ca Makno era el dirigente del ejército revo- 
paz de todas las canallerías. .| lucionario de los sublevados de Ukrania, y 

Los bolcheviques tratarán de comprar. uno de los dirigentes también del movimien- 
a la justicia polaca para hacer condenar |to anarquista de las masas campesinas y 
mocentes. - obreras. Este movimiento fué, como la Co- 

Elevad, pues, vuestra poderosa voz de| muna de París, ahogado en ríos de sangre. 
protesta, Solamente la agitación interna-| La responsabilidad Integra de este crimen 
cional puede salvar a Makno de morir| espantoso, cae sobre el partido comunista y 
en la prisión, sobre la tercera internacional. 

Organizad demostraciones contra los| El maknovismo no ha dicho todavía su úl- 
representantes del gobierno polaco. Ha-|tima palabra. Es la antorcha del movimien- 
ced llegar protestas a las autoridades po-¡to revolucionario futuro, anuncia al mundo 
lacas, a nombre del presidente de la Re-|la libertad de toda lacra de autoridad, la 
pública / Voitiechowskt, y al mismo tiem-¡ comunista inclusive. 
po enviad voces de censura al Partido! 
Comunista ruso y a la 111 Internacional. 

Haced conocer la verdad a los prole- 
tarios de todos los países y pedidles su 
adhesión a vuestra campaña por la li- 
bertad de Makno. 


CASIMIRO TESLAR. 





Casimiro Teslar. 


Karatnick y Gavrilenko 


Estos dos compañeros fueron fusilados en 
Melitopol, en Noviembre de 1920. 
| Karatnick era un jornalero campesino de 
¡la aldea de Gulai Pole. En 1918 tomó parte 
activa en la insurrección de los campesinos 
de Prosiow contra los austro-alemanes; y 


Algo s > 
g obre el movi 5 desde el verano de 1918 hasta el invierno 
miento Maknovista de 1920 combatió siempre. Apenas fueron li- 


Los fines que perseguían los trabajadores | quidados los austro-alemanes, los campesinos 
de Ukrania en la lucha emprendida, eran no- debieron combatir a las tropas de Pettlura y 
bles y grandiosos. La calumnia infame lan- dde Sporodasky; después a los guardias blan- 
zada por los usurpadores del Kremlin sobre Cos de Denikin, de Gregorieff, y en fin, a los 
este gigantesco movimiento y sobre Markno, del general Wrangel. Karetnick se distinguió 
se desvanecerá totalmente cuando la esen- entre sus compañeros, fué elegido coman- 
cla del imperialismo rojo sea comprendida ' dante y se unió al ejército maknovista, como 
por todos los trabajadores. El movimiento Casi todos los partidarios de Ukrania, que 
anarco-maknovieta no necesita ser rehabili- combatían bajo la bandera negra. Fué heri- 
tado, pero es necesario difundir la verdad |o cinco veces. En el otoño de 1920, tomó el 
sobre el mismo y alzarse en defensa de Nés- | comando del ejé-cito maknovista, que opera- 
tor Makno, el cual se dió todo entero a la | ba contra Wrangel. porque Makno yacía en 
causa de la revolución social, y al que ame- | Sulai Pole gravemente herido en una pierna. 
nazan grandes peligros en las cárceles pola- El heroísmo desplegado por los maknovis- 
Cag. ¡[as en la batalla de Umin, hirió de muerte 

Para que los obreros de todos los países | > ejército de Denikin, y Karetnick tomó 
£onozcan la verdad auténtica del gran mo- | darte en esa famosa batalla. El valor de los 
vimiento de los trabajadores ukranianos — | “ialnovistas nesplegado frente a la fortale- 
el anarco-maknovismo—, es necesario mos- | 21 inexrugnahle de Perekop, dió el golpe de 
trarles el lado verdadero de este movimien- | 7""cia 21 ejército de Wrangel. Umin y Pe- 
to. rekop son dos etapas de la lucha gigantesca 

El movimiento de los anarco-maknovistas ¡lo los maknovistas. que arrojan fúlgida luz 
ha sido uno de los movimientos de obreros | “obre aquel movimiento, sobre el valor de 
y campesinos más importantes que registra |'os insurgentes y sobre la guerra partidaria. 
la historia de todos los tiempos. Este movi- | Karetrick. junto con su comandante de es- 
miento encaminábase resueltamente a la re- | 110 mayor Gavrilenko, y con los comandan- 
volución social. No se dirigía a provocar la |'9s Tararoweski, Marcenka, Scius, Deremend- 
revolución mundial, sino que se basaba en el | :i y otros, decidieron atravesar los panta- 
hecho concreto de que los obreros y campesi- | cos que circundan a Perekop y entrar en la 
nos de Ukrania que habían experimentado | “rimea, rodeando a Perekop. Los primeros 
todas las fases “de la autoridad, repuliaban | ríos, que helaron los pantanos, permitían 
por fin toda autoridad, inclinándose resuel- | tal operación. Para evitar el peligro de hun- 
tamente hacia la antiautoridad, hacia el | dir en la tierra blanda todo el ejército, Ka- 
anarquismo, reconociendo que la autoridad es | ratnick condujo a sus compañeros makno- 
un garrote pronto siempre a caer sobre las | vistas a través de Siwatz, penetrando por el 
espaldas de los desheredados. flanco izquierdo derecho a Perekop. Los pri- 

Los maknovistas han sido los elementos | meros cañonazos, tirados por los maknovis- 
más activos y más enérgicos de la revolución | tas en la Crimea contra Perekop, sembraron 
rusa, que luchaban conscientemente junto | el pánico y obligaron al ejército de Wran- 
con los anarquistas, como verdaderas 'héroes, | gel a la retirada, que ya no se detuvo más. 
por la libertad íntegra de log campesinos, | Los maknovistas echaron delante de sí to- 
lós obreros y la intelectualidad laboriosa, 1i- | do un ejército desbandado y aterrado hasta 
bres de todo prejuicio de estatismo y de au- | Sinferopli, y ocuparon muchas otras ciuda- 
toridad. En lugar del régimen cupitalista | des, El ejército rojo venía detrás del cuerpo 
destruído y en lugar del comunismo bolche- | de los maknovistas y donde entraba encon- 
vique que es capitalismo enmascarado, que- | traba ya la bandera negra victoriosamente 
+Fían levantar, por la fuerza e iniciativa de | desplegada al viento. 
todos los laboriosos, comunas libres, consejos El acto valeroso de los maknovistas en la 
libres de trabajo de campesinos y obreros. | toma de Perekop, salvó al ejército rojo de 
Su pensamiento era que Ukrania, Rusia, Eu- | inútiles sufrimientos y sacrificios que éste 
ropa y sucesivamente toda la tierra, debían | hubiera padecido si hubiera sitiado regular- 
ser libertadas por completo del torniquete | mente a Perekop. 
del Estado, que oprime la libertad y la indi- El sitio podía durar todo el invierno, y po- 
vidualidad de las masas laboriosas. Tendían | día aún acontecer que el tifus diera la vic- 
a la federación de las aldbas, las ciudades | toria a Wrangel. En fin, los maknovistas 
y las regiones productoras libres. La libre | una segunda vez salvaron la revolución y 
Ukrania aparecía así, como la unión única | destrozaron a uno de sus más potentes ene- 
de la ciudad laboriosa con la aldea laborio- | migos. 
sa, del proletariado ciudadano y la intelec- El goneralísimo del ejército rojo, pasado 
tualidad laboriosa con los trabajadores del ¡el peligro. ordenó el desarme de los makno- 

campo. Esta unión, afirmando la voluntad | vistas que se negaron a entregar las armas. 
de los trabajadores auténticos, hacía conver- | Karetnick y Gavrilenko fueron entonces 
ger todas las fuerzas del patrimonio popu- | arrestados, y, sin explicaciones, fusilados. 
lar en beneficio de las necesidades reales de El ejército maknovista, que estaba divi- 
las masas laboriosas. No cabía en ella ni la | dido en muchos grupos, los cuales ocupaban 
dictadura de partido, ni el capitalismo ni el | diversas ciudades y posiciones en la Crimea, 
poder estatal, llagas que han corroído a la | volvió a tomar rápidamente la vía de Pere- 
revolución rusa, | kop, combatiendo contra el ejército rojo, y 
A este libre régimen soviético, régimen |a pesar de que cada cuerpo de insurrectos 
de ciudades, aldeas y comunas laboriosas li- | tenía que combatir con divisiones enteras, 
bres, tendían los maknovistas; por 6l lucha- | consiguió volver a pasar el istmo de Pere- 
ban, emprendiendo la batalla gigantesca con- | kop. La mitad del ejército fué diezmado por 
tra los múltiples enemigos de la revolución | los rojos, pero los maknovistas no se arre- 
rusa, que querían someterla a su voluntad | draron y victoriosamente salieron de Crimea, 
“y dictadura. Cada uno puede darse cuenta de lo que 
El lema de los maknovistas era: Indepen- | pasaría en estos heroic : ínimos, Cada uno 





Varsovia. 


Casimiro Teslar. 


Gulai Pole 


Del movimiento anarco-maknovista y de 
Makno ha sido dicho mucho, los compañeros 
ahora están bien informados y casi tolos 
son solidarios con aquellos anarco-camnesi- 
nos que querían organizar la libre comuna 
y que con tanto valor combatieron durante 
cuatro años “contra el Estado surgido de las 
cenizas de la revolución rusa. 

En el presente artículo deseo presentar a | 
nuestros compañeros el centro de la suhle- 
vación anarco-maknovista — Gulai Pole. 

Estoy convencido que todos los que se han 
interesado en aquel movimiento, leerán con | 
placer la pequeña descripción de la a'ea 2 
belde que los bolcheviques llamaron tróni- 
camente Maknogrado—, esto es, la ciudad 
de Makno. 

Gulai Pole se encuentra situada no muy 
lejos del Mar Negro y de la Crimea en la 
provincia de Alekandrowski. 

Gulai Pole es a la vez una pequeña ciudad 
y una gran aleda. Llamarla sin emba-go ciu- 
dad sería injusto, como no se puede tamnoco 
indicarla con el humilde título de aldea. En | 
el centro de Gulai Pole se encuentra situada | 
una ciudad pequeña, la perifería es una al-| 
dea. A este conjunto le llamaremos aldea, 
pero después de estas preventivas explica- 





















vesada por larguísimas calles, tiene cerca de 
25.000 habitantes, 

Las casas de los campesinos son grandes, 
altas, espaciosas, con techos de paja, con pe- 
queñas ventanas, todas están situadas en 
medio de jardines, precedidas de espaciozos 
cortijos, circundadas de muros bajos cons- 
truídos con grandes adobes comp: estos de 
barro y estiércol. Las casas son construidas 
con adobes del mismo material. 

Reina en todas ellas un orden y limpieza 
ejemplar. ; 

He estado en Gulai Pole durante el in- 
vierno. La tierra y la aldea estaban cubier- 
tas de una abundante capa de nieva. La im- 
presión que produjo sobre mí “ulai Pola 
vestida de blanco no podía ser más favorable. 

En el verano Gulai Po: debe presentar 
otra fisonomía, el polvo debe ser muy grande, 
y cuando llueve, el fango debe ser muy des- 
agradable. ; 

En cada cortijo se estacionaba el famoso 
vehículo tatscianki: era el indicio de que 
cada casa hospedaban insurgentes maknovis- 
tas. Ahí donde éstos no se veían, eran hos- 
pedados hombres de caballería. 

Gulai Pole se asemeja a todas las grandes 
aldeas de Ukrania; tiene la misma fisonomía 
de las aldeas de Moldavia y de la Besarabia. 

Penetrando a la aldea, saltan a la vista 
las trincheras abandonadas que circundan a 
Gulai Pole. Cuando penetré al centro, me im- 
presionó la furia de la guerra que ha pasa 
do sobre aquellos lugares, dejando huellas 


ciones. 
Gulaíi Pole, cortada por un arroyo, atra- 
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puede comprender qué pensarían los cam-| profundas de su paso. Las mejores casas es- 


taban destruídas, otras estaban medio du- 
frumbadas. En una de éstas, encontré la se- 
de de la Unión profesional de los trabajado- 
res de Gulai Pole. Los muros presentan ne- 
gras griotas y agujeros. Donde quiera se ven 
las señales de los proyectiles y del fuego. 

Si váis a Gulai Pole, los niños os condu- 
cirán al lugar donde los austriacos quema- 
ron la pequeña casilla de madera, en la cual 
nació Makno y en la cual habitava su vie- 
jecita madre cuando los austriacos penetra- 
ron en Gulai Pole. 

Os mostrarán también otras casas ]ue- 
madas por los hlancos y por los rojos: eran 
casas de los insurgentes anarco-maknovistas, 

La iglesia ortodoxa, situada en el centro, 
está circundada por una gran plaza, una 
parte de la cual está ocupada por el mer- 
cado. 

Algunos penachos de humo indicaban que 
en los molinos y las fábricas proseguía el 
trabajo. 

La perifería de la aldea está pintoresca- 
mente ornada con molínos de viento, cuyas 
alas giran lentamente al impulso de la brisa. 
Dan un tinte de vida a Gulai Pole sepultada 
bajo la nieve. 

En una de las principales calles ondeaba 
la bandera: negra, que llevaba escrito: “Es- 
tado mayor del ejército de: los imsurgentes 
maknovistas de Ukrania”. 

Gulai Pole está dividida en 9 ó 10 centu- 
rias. En los tiempos pasados; una centuria 
estaba compuesta de elen fantillas o casas, 
pero ahora cada centuria representa un 
cuartel de la aldea. Ellos tienen sus delega- 
dos, su escuela,.e inclugo-su pequeña iglesia. 

Las escuelas están construídas de ladrillos 
rojos; son edificios bajos y largos rodeados 
de un jardín. Cerca de una de ellas, encon- 
tró uma pequeña, una limda casita del maes- 
tro, que durante la revolución vivia cor el 
producto de sus manos. El mismo sembraba 
y recogía el grano, y cultivaba el huerto: 

Hay dos escuelas superiores, una de ellas 
lemenina. Una tercera escuela estaba cerra- 
Ja por falta de profesores, que huyeron. El 
edificio estaba en ruinas. 

En Gulfai Pole hay un fuerte porcentaje de 
hebreos. 

No puedo detenerme a hablar de la psico 
togía de los habitantes porque he estado 
apenas un mes en Gulaií' Pole.. 

Me la vida de los habitantes y de los insu- 
rrectos hablaremos otra: vez.. 

Pór las ealles de Gulai Pole se veía pasar: 
al galore la caballería, vehículos con ame 
tralladoras, batallones enteros de insurrec: 
tos, y alguna vez la artillería maknovista 
que se dirigía a la estepa para realizar ma- 
niobras. 

A primera vista no parecía que esta gran 
aldea de fisonomía tan pactílca, fuera la for- 
taleza de la libertad y que en ella viviera 
el pueblo armado. 

Pl estridente rumor de las ametrallado- 
ras rompía la monotonía de la vida. Eran 
los insurgentes que se ejercitaban y habi- 
tuaban los eaballos jóvenes al ruido de las 
ametralladoras. 

Loa niños jugaban alegremente a las gue- 
rrillas en las cálles. Esos pequeños gulai- 
polenses no olvidarán muy pronto su juego: 
guerrillas entre los maknovistas y los rojos. 

Gh lai Pole está hoy vencida pero no do- 
mada. 

¡Viva Gulai Pole! 
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Casimiro Teslar. 


El dueño de la lerra 


—: De quién es ese: magnífico cam- 
po? 

—Mio. 

— ¿Tuyo? 

—S. 

—Oyeme. Ese campo era un erial 
infértil. Un. día llegaron unos hom- 
bres y se deslomaron roturándolo. Han 
pasado varias generaciones, y los tra- 
bajadores que han ido dejando caer 
su sudor en la tierra la han hecho ca- 
da vez más buena, más productiva. El 
valor de ese campo está, pues, repre- 
sentado por una larga línea de hom 
bres cada uno de los cuales. ha contri- 
buído con su esfuerzo al mejoramien- 
to, es decir, por los que lo roturaron, 
por los que hicieron canales. para de- 
secar los lugares pantanosos, por los 
que plantaron los árboles, por los que 
lo despedregaron, por los que constru- 
yeron las máquinas que para tales tra- 
bajos fueron empleadas, por los que 
fabricaron y transportaron los abonos, 
por los que... ¿a qué continuar? Ellos 
son los dueños de la tierra. Y tú que 
eres un parásito, ¿quieres representar 
a toda esa multitud de trabajadores? 
Tú que eres un imbécil, ¿pretendes re- 
presentar a los inteligentes? Tú que- 
eres ladrón, ¿quieres representar a. 
tantos hombres que se afanaron en, 
bien de la Humanidad? Ese campo nop. 
es tuya; es nuestro, de los trabajado. 
res. 


E 








Quinet. 
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RAMON SILUEVRA 


El anarquista Ramón Silveyra, que 
supo arriesgar su vida para obtener de 
la avaricia patronal las mejoras que 
buenamente no quería conceder a sus 
asalariados, que supo arriesgar su: li- 
bertad sabiéndose blanco de la ira po- 
licíaca, Ramón Silveyra, decimos, ha- 
bía conseguido franquear arrojadamen- 
te los macizos paredones de Ja peni- 
tenciaría nacional argentina, evadién- 
dose de ese calvario en que lo había 
metido la presunta justicia, haciéndo- 
lo custodiar por los infelices que van 
a montar guardia, sirviendo de pe- 
rros a los explotadores. 

Desgraciadamente, el compañero Sil- 
veyra ha vuelto a caer entre las ga- 
rras bestiales de la autoridad, pero es- 
ta vez en territorio uruguayo. Un po- 
lizonte venido expresamente de la Ar- 
gentina, descubrió el paradero de Sil. 
veyra. En seguida lo hizo detener por 
los vagos que “hacen” de autoridad en 
esta orilla. Entre perros se entienden 
pronto para lanzar tarascones contra 
los parias. 

La policía de Buenos Aires apeló de 
inmediato al recurso de extradición 
para recuperar su presa, esperándose 
que de un día a otro queden termina- 
dos los trámites “legales” para la en- 
trega de esa víctima de la justicia bur- 
guesa y del régimen capitalista. 

La F. O. R. U. proclamará la huel- 
ga general si llega a consumarse tal 
villanía por parte de los gobiernos. 

Acceder a la extradición de Silveyra 
es cometer un crimen inaudito. Sin 
embargo, el gobierno es capaz de efec- 
tuarlo. Solamente la solidaridad de! 
proletariado puede impedirlo! 

De “Alba Reja”, de Paysandú. 


De nuestro delegado 
en gira Dominguez 


Mirando la Pa=mbvba 


Marcan: los días su pauta, y el dia- 
pasón de los seres lanza notas tristes 
y alegres. 

Pasan los días con todas sus impre- 
siones, dejando en cada habitante del 
globo terráqueo, múltiples deduccio- 
nes reflejadas en la mente al igual que 
en un telón de la cinematografía. 

Todos somos personajes auténticos 
en la grandiosa obra a que la huma- 
nidad se halla abocada. 

Vemos los personajes de ayer, de 
hoy, de mañana; formamos el gran 
contraste social donde unos lloran, 
otros rien, dando el motivo para que 
un nuevo tipo se reconstruya y con 
voz argentina. y mano de hércules de- 
safíe el pasado y presente, para abrir 
las puertas del futuro, donde se volca- 
rán las fuerzas vivas que al mundo em- 
pujan. 

Crucé La Pampa hace ya muchos 
años. En aquel entonces la anarquía 
no era conocida. Los milicos me co- 
rrían por verme la cara y para saber 
si llevaba las ideas en alforjas. 

Fué tal la alegría de los perritos, los 
que después de un mes me atraparon, 
dando el anuncio con bombas, y parz 
lo cual el imbécil borrego populacho 
se reunió. 

Hoy ya no es la comarca desierta 
de ideas. Nuestro ideal se conoce, 0 
mejor dicho se aprecia, se discute y 
llegó a tener su periódico que lo pro- 
paga: “Pampa Libre”. 

Hay en esta zona reminiscencias já" 
cobinas, las que hace falta anular con 
nuestra prédica puramente anárquica. 
El carácter rebelde existe, falta edu- 
car esa rebeldía y afirmar así nuestros 
conceptos, sin dejar que todo se mire 
bajo el punto de vista gremial. Hay 
que abrir paso con giras patrocinada! 
por periódicos, hay que matar las lu- 
chas por el centavo y encuadrarlas pa- 
ra romper la centralización de toda 
máquina en poder de los burgueses, 
por. sersesta una fase moderna de ¡a 
resistencia que nos ofrece el capitd- 
lismo. 

Pronto se abrirán dos giras, una po! 
la zona pampeana, y la otra por el Lt- 
toral de la Provincia, cuyo objeto st- 
rá hacer conocer nuestra literatura. 


S. Domínguez. 
NOTA DE LA GIRA 


Fuí a Pico, pueblo el más importan- 
te de La Pampa, dí cuatro conferen- 
cias, abrí paso, dejé algo formalizado 
para: hacer más tarde una gira con mas 
coardinación. Aquello fué todo un 
éxito, y donde la perrada no actuó, por- 
que vió el ambiente. 

Miren si Bianchi puede bajar po' 
General Pico y tomar la línea del Oes" 





te hasta Buenos Aires. Eso le queda 
de paso y es muy importante; todo es" 


triba en que hagan ustedes el anuncio: 
Yo no pude continuar por razones de 
trabajo y porque dirijo el cuadro qu* 
tomará parte el 1.0 de Mayo en MC- 
danos. 3, Domínguez. 
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LA, ANTORCHA | 


Incidencias del viaje - 
bierno - Pacheco en Santiago - Sus con- 


' ferencias - Algunas 
Comentarios de la 


continuación de la gira, 


La proyectada visita de González| ni por su imaginación ni por su sensi- 


Pacheco tenía entusiasmados a los 
anarquistas de esta tierra. Desde el 
primer anuncio la gente se reunió y 
dió algunos pasos. A 

Antes existia un intercambio cons- 
tante de compáñeros con la Argenti- 
na. Uno estaba al tanto de todo y sa- 
bía lo que allí se hacia; pero desde 
que fué dictada la ley de residencia, 
casi ningún camarada logró llegar has- 
ta aqui. Algunos que conseguían sal- 
var las fronteras eran atrapados en las 
puertas de Santiago. 

Estábamos a merced de nuestro pro. 
pio esfuerzo y éramos sólo un puña- 
do. Unos cuantos camaradas españo- 
les y sudamericanos que vivían entre 
"nosotros, fueron, lanzados a todos los 
vientos durante la movilización mili- 
tar del año 1920. 

Nuestra soledad era grande. Los 
más capaces y los más activos, hace 
ya tiempo que se hallan alejados. Es- 
tán cansados los unos y absorbidos 
por sus problemas particulares, los 
otros. Por todos estos motivos es com- 
prensible que anheláramos ser visita- 
dos por cualquier compañero de ese 
país. Y nos alegró especialmente que 
fuese González Pacheco, porque des- 
de largo tiempo lo conocíamos, ya sea 
por la mención que los periódicos ha- 
cían de sus giras al interior e por sus 
carteles, tan originales siempre, tan 
impetuosos y a la vez tan plenos de 
vibración . 

Desventuradamente, las incidencias 
producidas entre los organizadores de 
la gira y los anarquistas de allí y el 
carácter problemático que fué toman- 
do la misma gira, desconcertaron a los 
de aquí, y los preparativos quedaron 
iniciados apenas. 

Cuando se supo definitivamente que 
Pacheco llegaría el día tal o cual, fal- 
tó tiempo para hacer circular la noti- 
cia y poder concertar algunos acuer- 
dos que permitiesen extender la gira 
a las ciudades del norte y del sur. 

Repentinamente casi recibimos tele- 
grama anunciando el viaje. Fuimos a 
la estación: y mos volvimos con una 
mano sobre la otra. Al día siguiente 
supimos que nuestro compañero esta- 
ba detenido, Entonces lanzamos una 
proclama, organizamos mitines noc- 
turnos y enviamos un camarada a Los 
Andes. González Pacheco ya había si- 
do devuelto a Las Cuevas en un tren 
de carga. Siguió la incertidumbre du- 
rante una semana. 

Algunos intelectuales que miran cou 
simpatía el movimiento anarquista, 
hablaron con los ministros, los dipu- 
tados, y un sin fin de gente influyen- 
te. El gobierno declaró que se le deja- 
ría entrar; sin embargo, parece que 
eso era para la exportación, pues, los 
telegramas de la frontera eran des- 
alentadores. Cuando ya dábamos por 
perdida la partida, recibimos la buena 
noticia de parte de la misma víctima. 
Esta vez fué a la estación sólo un 
centenar de tompañeros. Los restan- 
tes estaban cansados de chasquearse. 
Por fin teníamos a Pacheco con nos- 
Otros. 

La prensa que días antes había anun- 
ciado su detención, motejándolo de 
“individuo sedicioso, propagador de 
ideas insanas y perturbador del orden 
público”, avisó su arribo a la capital 
con términos corteses, Lo llamó inte- 
lectual y dramaturgo. 

González Pacheco, a pesar de todo 
es un. hombre afortunado. Su deten- 
ción es una prueba concluyente de que 
el gobierno chileno no lo miraba con 
mucha simpatía. Si no hubiera estado 
celebrándose la Conferencia Paname- 
Ficana, hubiera tenido que retornar a 
Su tierra. Pero, el gobierno de aquí, es 
aficionado a guardar las formas, y aho- 
¡A no quiere provocar ningún inciden- 
te ni menos dar lugar a protestas pú- 

licas, Ll 

Y en eso sólo no consiste la suerte de 
acheco. La prensa, desde su arribo, 
a dado informaciones sobre sus acti- 
Vidades. “El Mercurio”, que es el dia- 
io más grave y más conservador, le 
dedicó un pequeño artículo de redac- 
“ión alabando sus virtudes intelectua- 
les, “La Nación” y “La Federación 
Obrera” lo entrevistaron y lo han juz- 
Sado con cierta consideración. Todo 
Sto ha contribuido muchísimo al éxi- 
lo de las conferencias que Pacheco dió 
Y sábado y el domingo de la semana 
Dasada, y seguramente, influirá en las 

Que debe dictar en Valparaíso, 
1 pueblo de aquí no se caracteriza 








El doble juego del go- 


ideas vertidas en ellas 
prensa - La posible 


bilidad. Tiene, tal vez, una tendencia 
más favorable a lo didáctico, al pen- 
samiento escueto, al razonamiento 
desnudo. Muchos suponían que la con- 
ferencia de González Pacheco sería :un 
análisis o una exposición, en frío, de 
las ideas anarquistas. Nos referimos 
especialmente a algunos de nuestros 
propios compañeros. Empero, cuando 
terminó su primer conferencia, los 
asistentes lo saludaron con un aplau- 
so cerrado, Esto es bien significativo. 

“Pacheco habla como escribe. Su fra- 
se nace del mismo modo inaudito, con 
idéntica originalidad, cortada como 
con un hacha. El discurso pierde su 
identidad con el cartel, sólo por el to- 
no y el ademán que van individuali- 
zando cada frase, Además tiene la vir- 
tud de elevar al auditorio a un estado 
de ánimo propicio al extremecimien- 
to y abierto a su vibración. Sabe tam- 
bién el difícil secreto de reemplazar 
cada idea por su correspondiente ima- 
gen. 

En esa conferencia Pacheco hablo 
sobre el movimiento anarquista uni- 
versal. Señaló en primer término el 
valor que tiene la doctrina anarquista 
en la orientación moral del mundo. 

Luego hizo la semblanza de baku- 
nin, el precursor genial; de Kropot- 
kin, el ordenador e investigador que 
dió a la anarquía su base científica; 
de Malatesta, el agitador inquebran- 
table que supo prender las ideas en el 
espíritu de las masas; de Luisa Mi- 
chel, que expresó el aspecto afectivo, 
y de Anselmo Lorenzo, que llevó la 
inquietud anarquista hasta el fondo 
lóbrego de los talleres. 

Además hablaron en este acto €: 
presidente de la lederación de Lstu- 
diantes, Eugenio González y el com- 
pañero Armando Triviño. 

Al día siguiente dió la segunda con- 
ferencia. Pacheco habló sobre comu- 
nismo y sindicalismo libertario. Su ex- 
posición fué más metódica que la an- 
terior, sin carecer por eso de la fuer- 
za lírica que lo caracteriza. 

Expresó que el progreso no era obra 
























Los camaradas Nettlau y Antilli me 
han sugerido este “Caminito de la anar- 
quía”. Ys claro que para los anarquis- 
tas de aquí como para los de otros 
países, a pesar de las distancias y de 
los inconvenientes que por falta de 
contacto y de relaciones directas se 
nos presentan, no obstante el lugar y 
las características propias de cada país 
y de cada región, a pesar de todos 
esos inconvenientes, los anarquistas 
de aquí como los de todas partes, 
mientras nos mantenemos anarquistas 
y vamos por el caminito de la anar- 
quía, estamos tan cerca unos de los 
otros que casi casi nos es imposible 
distinguir el país o la región que no. 
vió nacer. Quiere esto decir, que en 
el caminito de la anarquía los hom- 
bres estamos tan cerca, tan ligados y 
hermanados entre sí por las ideas y 
los sentimientos, que no hay distar- 
cias ni diferencias regionales capaces 
de romper lo'que la vida y el pensa- 
miento anarquista han creado, esto es, 
la solidaridad y la libertad. Y bien, 
así como Nettlau y Antilli se encuen- 
tran, a pesar de las distancias en que 
habitan, en el mismo caminito de la 
anarquía, así nos encontramos todos 
los anarquistas de todas las regiones 
y países, cuando nos mantenemos en 
ese caminito de la libertad que llama- 
mos la anarquía. 

¿Qué quiero decir con todo esto? 
Poco a poco. Y esto va para todos 
aquellos que abandonaron o se apar- 
taron del caminito de la anarquía, y 
que a pesar de ellos mismos cometie- 
ron el mismo error que aquel idiota 
coronado Nicolás primero, que cuan- 
do le presentaron los proyectos para 
la construcción de las vías férreas en- 
tre Moscú y Petersburgo, cogió una 
regla y trazó en el mapa de Rusia una 
línea recta entre esas dos capitales. 
diciendo: “He aquí el trazado”. Es 
inútil decir que lo trazado por el idio- 
ta coronado no pudo realizarse y hubo 
de ser abandonado el proyecto, pues, 
según Kropotkine, el kilómetro de vía 
férrea llegó a costar de dos a tres mi- 
llones de pesetas. 

Ahora bien, ¿qué otra cosa han he- 
cho con las ideas revolucionarias y con 
la misma revolución esos idiotas de! 
autoritarismo marxista? 

¿Y esos que se apartaron del cami- 
nito de la anarquía, no han caído aca- 
so en el mismo error de los idiotas co- 
ronados o por coronar, cuando apar- 
tándose de toda lógica revolucionaria 
toman ellos también el mapa del mun- 
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de ninguna ciase determinada sino de| do y dicen: “He aquí el trazado”? 
toda la humanidad, y por esto, era ab-| Pues bien, los anarquistas no hemos 
¡surdo el apropiamiento de lo que sir-| de coger la regla para oficiar de idio- 
ve a todos. Lógicamente, no se puede | tas y marcar el mapa del mundo, sé- 
aceptar otra tormula de distribución; panlo de una vez por todas los “coro- 
de la riqueza que la propuesta po"! nados” del autoritarismo. En el cami- 
Kropotkin, en el axioma: “a cada uno | nito de la anarquía se encuentran to- 
según sus necesidades”. Dijo luego! dos los hombres y todos los pueblos 
que, el punto de desacuerdo con los|que en realidad sienten ansias de 
socialistas y comunistas, residía fun-| emancipación. Los anarquistas somos 
damentalmente en que esos sostienen ' enemigos de toda clase de tiranía y 
el principio de autoridad, mientras que ' de toda forma de explotación; así co- 
los anarquistas quieren la realización mo no queremos marcar el mapa del 
de un comunismo libre, espontáneo, | mundo con trazados autoritarios, así 


donde nadie pueda ni deba poner su; también no podemos permitir que se 
mano sobre otro. 


Refiméndose al sindicalismo, decla- 
ró que éste no era ni una doctrina, ni 
un principio ni una idea sino un ins- 
trumento, un método o medio para lle- 
var adelante la lucia de ciases, y con- 
trarrestar la acción coordinada del ca- 
pitalismo mundial. El sindicalismo tie- 
ne sus raices en el mismo régimen ca- 
pitalista y es como su válvula de esca- 
pe. Si el capitalismo. se transforma, 
inmediatamente el sindicalismo sufri- 
rá también una modificación. Y cuan- 
do el primero termine su misión el se- 
gundo también habra llegado a su fin. 

Lstas son aproximadamente algu- 
nas de las ideas vertidas por Pacheco 
en su segunda conferencia. 

Participaron en esta conferencia los 
compañeros Augusto Pinto y Uscar 
>chnake. 

De las veladas hechas por los: anar- 
quistas, las mencionadas son segura- 
mente las que han aicanzado un exito 
mayor. 

La concurrencia se componía prin- 
cipalmente de anarquistas, comunis- 
tas, estudiantes e intelectuales. 

Mañana, Pacheco irá a Valparaíso. 
En ese puerto dará tres conterencias. 
De su resultado depende que la gira 
se extienda al norte y al sur. 


González Vera 
Santiago, miércoles 11 de abril. 


La función 08 La PROTESTA 


La función del 30 de abril, a bene- 
ficio de LA PROTESTA y conme- 
morando la fecha trágica de Chicago, 
se efectuará en el silón “Unione e 
Benevolenza”, Cangallo 1352. 


1 vo 20. 


nos marque y se nos trace impositiva 


¡ y violentamente nuestros propios des- 
¡tinos. Tarde o temprano nos com- 


prenderáh los hombres y los pueblos 
que sufren como nosotros las conse- 
cuencias de todo sistema o régimen 
de autoridad; entonces, lo que hoy es 
apenas un caminito de la anarquía, se- 
rá una amplia avenida del porvenir 
donde cada uno será libre de realizar 
sus deseos de libertad y de justicia. 


Helios. 


—_— 


so 


Ch TRABAJO 


Cuenta Kropotkin en una de sus 
obras, que uno de los castigos que 
infligían a los penados en uno de los 
presidios de la Rusia, cuando no po- 
dían aplicar otros más rudos segura- 
mente, consistía en hacerles llevar a 
los presos, troncos de árboles de un 
lugar a otro, y de éste al mismo lugar 
en que estaban, por puro gusto, y sin 
ningún fin práctico inmediato; o tam- 
bién en obligarles a acarrear monto- 
nes de tierra de un sitio a otro, con 


el único objeto de no dejarlos inacti: 
vos. 


El trabajo que hacían era notoria- 
mente inútil. 04 

Y el penado sufría una verdadera 
angustia al tener que emplear sus 
fuerzas en algo evidentemente inútil; 
en algo que no reportaba beneficio vi- 
sible al punto, o siquiera probable. 

Angustia provocada es claro por el 
reconocimiento de que lo que hacía 
no llegaba a satisfacer algo muy ínti- 


mo en el que obra y que es la necesi- 
dad imprescindible de trabajar para 
obtener algo que necesita o por algo 
que a sus semejantes agrade o bene- 
ficie. 

Y ese trabajo que el penado recono- 
cía ser evidentemente inútil para siem- 
pre, para él y sus semejantes, era un 
verdadero castigo. 

Castigo que obraba no por el dolor 
físico, corporal, o externo diremos, 


que producía sobre el que lo aguanta- | 
ba, sino una molestia intelectual, co-| 


mo un dolor, como una angustia espi- | 
ritual, resultante de ver y comprender | 
que se trabaja inútilmente. 

Y es precisamente el claro reconoci- | 
miento de que lo hecho es malo o in-| 
útil, o no nos produce al hacerlo nin- 
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el hombre lo que ha hecho aborrecible 
el trabajo. 

El trabajo en este orden social es 
una tarea espiritualmente desgarrado- 
ra, intelectualmente angustiosa, desde 
que se reconoce la imposibilidad casi 
absoluta de hacer o crear algo agra- 
dable, o útil, o bueno. 


¡ Naturalmente que me refiero al tra- 


bajo constructivo. 

El obrero. que no es un envilecido, 
como el burgués que no es un cerdo, 
sienten que en lo más íntimo han de- 
jado una necesidad insatisfecha; les 
queda algo recóndito que no han po- 
dido llegar a agradar, a saciar. 


Y es que por sobre todo el bienes- 
tar material, que el proletario puede 


q : ; de anza -ntro de la organización 
gún agrado, ninguna satisfacción gra dent gs 


que es el salario más elevado que se | 


puede pedir -— lo que ha maldecido el 


del trabajo capitalista actual, como 
| por sobre las satisfacciones que permi- 
te al burgués sus riquezas, queda flo- 





trabajo, y le ha hecho odioso. 
En la presente sociedad burguesa, 


¡tando la niebla de un vago deseo in- 


: : : i stia 1 ¡or de no 
admirablemente jerarquizada, no hay | cumplido o la molestia interi Z 


posibilidad de que el único incentivo 
del dinamismo colectivo, de la activi-" 
dad social creadora del trabajo deje 
de ser el afán o la ambición de con- 
quistar jerarquías cada vez más eleva- 
das. 

Alcanzar a escalar una posición so- 
cial superior, que mientras más ele- 


l haber hecho o creado algo útil o be- 


Ho, para sí mismo o para sus seme- 
ljantes. 





|. Es justamente una de las condicio- 
| nes diferenciales más netas, entre una 
organización del trabajo como la que 
sufrimos, que sacrifica la vida misma 
¡a la imperiosa necesidad del diario la- 


vada más privilegios lleva consigo, es| borar para comer, y otra que propicia 


en el presente orden social el exclusi- 
vo acicate del trabajo. 

Y es precisamente la evidencia de la 
superfluidad, maldad o inutilidad so- 
cial de la mayoría de los trabajos a 
que se dedica obligadamente hoy día 


A A A IS IRAN PI LI a 


Se nos dice que un importante con- 
flicto que ha durado algunos años y 
en el cual los medios de lucha se han 
agotado, está en vísperas de ser arre- 
glado con un triunfo completo para la 
organización obrera. Trátase de un 
asunto en que más de una vez se han 
intentado diferentes traiciones, y que 
ha sido seguido con actividad y cons- 
tancia sin igual por un grupo que 
siempre contió en el triunfo, trabajan- 
do un día y otro día hasta haber con- 
seguido bloquear casi en absoluto el 
producto, y por lo tanto quebranta: 
las fuerzas de que se había valido el 
patrón por otros medios, incluso los 
trabajadores inconscientes, para dar 
un puntapié y echar al arroyo a la or- 
ganización obrera. Ahora se dice que 
se entregará enteramente a las condi- 
ciones sindicales, aceptará las penali- 
dades — que no serán otras, a lo que 
parece, que los gastos originados por 
la campaña de bloqueo que por sí for- 
man una enorme suma, — e incluso 
entregará a la organización a los incon- 
dicionales en que se había apoyado. 
dejando al sindicato la formación del 
personal. El objeto de la organización 
obrera, de conquistar el mayor núme- 
ro de casas en que sean aceptadas las 
condiciones sindicales con las cuales 
pretenden velar por sí los trabajado- 
res — objeto sostenido, como en este 
caso y en muchos por la acción direc- 
ta bien comprendida contra el patrón 
o el producto, — quedará así plena- 
mente cumplido. La organización se 
reforzará, habrá de nuevo la confian- 
za en los medios de lucha sindicales 
puestos en práctica por los obreros, y 
todo esto presentará un campo más 
nutrido y más completo para el culti- 
vo.de nuestra idea revolucionaria, pues 
no debemos ilusionarnos con las con- 
quistas sindicales, por grandes que 
sean, porque ellas no rebasan la cond,- 
ción actual del trabajador. A la Fe 
deración se le ofrece un triunfo, que 
debe aprovechar para extender la con- 
fianza y trabajar con mayor probabili- 
dad en la reconstitución de las otras 
Organizaciones, de manera que vuel- 


| van a tomar vuelo todas en la lucha 


sindical y dejar atrás a sus detracto- 
res. 


El arreglo corresponde al gremio in- 
teresado, pues no debe salir esto de 
sus manós ni solucionar sus conflic- 
tos mediadores extraños, con la vigi- 
lancia solamente de la Federación al 
efecto de que sean aseguradas las con- 
diciones sindicales y no sean ahando- 
nadas éstas, entregándose los obreros 
al patrón. Esto es aún lo más prácti- 
co para evitar corrupciones, o anular 
posibles influencias extrañas que po- 
dían infiltrarse por otro conducto te- 
niendo algún interés en que el triunfo 
merecido de la organización fuera di- 
ficultado o desbaratado. Los camara- 
das y el público que han apoyado al 
bloqueo del producto, lo han hecho con 
el interés de que el patrón volviera a 
entrar a las condiciones sindicales que 
se creía suficiente fuerte para retirar 
con el pie. Ellos han ayudado a un 
gremio altivo, que ha hecho bastante 


el comunismo anárquico, y en la cual 
el trabajo es un mero accidente, o 
cuando más un medio de cultivar la 
propia personalidad. 


MA. Angueira 





LA SOLUCIÓN DE UN CONFLICTO 


por sí mismo, no durmiendo ni descan- 
sando un momento, en su lucha des- 
igual contra un patrón, que de una 
sola vez había creido aniquilarlos o 
destruirlos totalmente. Con ello mo 
han cobrado derechos para impedirles 
que solucionen el conflicto, hoy que e 
les preseñta el triunfo, y mucho me- 
nos para retardárselo o desbaratárse- 
lo, andando la causa de esa organiza- 
ción y de esos trabajadores, por otras 
organizaciones u otros trabajadores 
donde, excusado es decir, no debe an- 
dar. 

Decimos esto porque alguien ha ma- 
nifestado que estos trabajadores ha- 
bian perdido el derecho a solucionar 
su conflicto porque habían recurrido 
a la solidaridad, a pesar de que ellos 
han estado a la cabeza de la acción sin 
desertar ni desmayar un solo día, y 
que el conflicto debía serles solucio- 
nado, o mejor no solucionado, por los 
eE habían prestado la solidaridad, de 
acuerdo con objetivos de estos y no de 
los trabajadores interesados. Según 
esta opinión, inspirada en un radica- 
lismo a deshoras, trataríase de man- 
dar al tacho a esos trabajadores, pro- 
siguiendo los otros una lucha a muer- 
te con el patrón. Sin duda estos com- 
pañeros reflexionarán que no pueden 
hacer esto con quienes dignamente 
han luchado y han dado una larga 
prueba de altivez y de constancia, sien- 
do los motores de la solidaridad que 
se les ha prestado. La solución de un 
conflicto sindical no es una cosa defi- 
nitiva, no es siquiera una gran victo- 
ria social: es siempre un arreglo pre- 
cario sobre el terreno, de trabajadores 
que seguirán explotados y de patrones 
que seguirán explotando. En esto hay 
una victoria de un arma obrera, y un 
triunfo para el valor moral e imposi- 
tivo de las fuerzas de la Federación 
que han doblado todo lo que puede do- 
blarse a un patrón. Lo demás tendrá 
que seguir la lucha con éste y todos 
los patrones, pues el patronato reac- 
cionará siempre y asi que pueda tra- 
tará de destruir a la organización obre- 
ra. 

La solidaridad no da derechos más 
que para salvaguardar la altivez en 
las soluciones propuestas; pero no pa- 
ra empeñarse en deshacer toda solu- 
ción, porque entonces sería un arma 
contra los obreros. 

A E ARA ET RR TA 

_El socialismo es una forma de tira- 
nia que se diferencia bien poco de las 
que ya conocemos. 
 Aimenaza y anula, además, las ini- 
ciativas individuales, y si esto es un 
beneficio para ciertos organismos in- 
feriores, es deprimente para los hom- 
bres. 

Aun cuando se suprima la propie- 
dad individual y sean para el minero 
las minas y para el obrero las fábri- 
cas, el Estado se reservará el derecho 
de obligar a trabajar a todos los horn- 
bres. ¿Podrá ese derecho realizarse 
por la persuación? No. Así es que se 
impondrá por la fuerza y de ahí que 
resulte una nueva forma de tiranía. 


Bakunine. 
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“LA ANTORCHA 


EL SOLDADO 


El trabajador y el soldado se encon- 
traron en un camino. A 

—¿A dónde vas? preguntó el sol- 
dado. 

—A la fábrica, contestó el traba- 
jador, y tú ¿a dónde vas? 

—Voy al cuartel; el pueblo de X... 
se ha sublevado y hemos recibido ór- 
denes de ir a sofocar la rebelión a san- 
gre y fuego. 

—Pudieras decirrae, preguntó el tra- 
bajador, ¿por qué se ha sublevado esa 
gente? 

—Ciertamente que sí puedo decírte- 
lo: esa gente, de la noche a la maña- 
na se negó a pagar los alquileres de 
las casas, los arrendamientos de la 
tierra, las contribuciones al gobierno, 
y cuando la autoridad se presentó pa- 
ra echar de las casas 'a los inquilinos 
y expulsar de la tierra a los arrenda- 
tarios al mismo tiempo que a hace: 
efectivo el pago de las contribuciones 
al gobierno, los habitantes se resistie- 
ron, apuñalearon al Juez, al Notario, 
a los escribientes, a los gendarmes, al 
Presidente Municipal y a todas las au- 
toridades, quemaron los archivos y 
enarbolaron en el edificio más alto una | 
bandera Roja con una inscripción en! 
letras blancas que dice: Tierra y Li-' 
bertad. | 

El trabajador se extremeció. Pen-| 
só que eran los de su clase, los po- 
bres, los desheredados, los proletarios, 
los que se habían rebelado. 

—¿Y vas a batirlos? le preguntó al 
soldado. 
—Claro que sí, respondió el esclavo 
de uniforme. Esos habitantes están 
atentando contra el derecho de pro- 
piedad individual, y el deber del go- 


bierno es cuidar los intereses de los 


ricos. 

—Pero tú no eres rico, dijo el tra- 
bajador al soldado, ¿qué interés tienes 
en matar a esas gentes? . 

_—Tengo que hacer respetar la ley. 
dijo secamente el soldado. 

—¡La ley! gritó el trabajador. ¡La 
ley sostenedora del privilegio! 

¡La ley que es carga pesada para 
los de abajo, garantía de libertad y de 





NOTAS 


Camaradas de LA ANTORCHA. 
Salud. 

Desde unos días acá, tengo metido en 
la mollera (no sé si una buena iniciativa o 
simplemente una tontería) la idea de que 
ge publicara en todos los periódicos anar- 
quistas y obreros la iniciativa de hacer ve- 
mir a ésta al viejo camarada E, Malatesta 
con el fin de que nos diera una serie de 
conferencias, y al mismo tiempo que la 
venida del compañero coincidiera con la 
celebración del Congreso Continental Ame- 
ricano — sindical o anarquista. Y en ca- 
so de que esta iniciativa tuviera éxito, que 
tanto los Cuadros, como todas aquellas ins- 
tituciones y compañeros que estuvieran de 
ácuerdo expusieran el mejor modo de re- 
colectar el dinero necesario para costear 
los gastos que se originasen, 

Yo por mi parte creo que si se llevase a 
cabo sería dar un impulso grande. Ahora 
Vds. dirán. 

Saludos. 





Rogelio López. 
Ing. White. 


CENTRO FEMENINO “LUISA MICHEL” 
Tucumán 

De la rifa que este Centro tenía en cir- 
culación pro Wilckens y Comité pro pre- 
sos de Tucumán, resultaron premiados los 
siguientes números: Primer premio núme- 
ro 079; segundo, 0.65; tercero, 124. 

Los objetos pueden retirarse en Córdoba 
937, Tucumán, los domingos a las 16 horas. 

El Centro. 





PERIODICO “EN EL CAMINO” 
Bahía Blanca 
El primero de mayo próximo aparecerá 
en esta localidad el periódico “En el cami- 
mo”, editado por la agrupación del mismo 
mombre; y decimos solamente que los que 
sacan este periódico, lo hacen lo más anar- 
quista posible. 
El precio del ejemplar será de 0.05 cen- 
tavos. ¡ 
Correspondencia de redacción a J. L. 
Guillen. Valores y giros, a José Rodríguez, 
Alvarado 364, Bahía Blanca. 





F. O. LOCAL ROSARINA 


Ponemos en conocimiento de las organi- 
zaciones obreras de la región, a los efec- 
tos de la correspondencia, que ha sido 
nombrado secretario de esta local el com- 
pañero J. Pérez, Dirigir la corresponden- 
sia a Córdoba 2586, 

Por el C. Local. 
El Secretario. 
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bienestar para los de arriba! Tú eres 
pobre, y sin embargo sostienes la le, 
que aplasta a los de tu clase. Tus pa- 
dres, tus hermanos, tus parientes son 
pobres; los que se han sublevado en 
X... son pobres que sufren lo mismo 
que tú y tus padres y tus parientes, 
¡y tal vez alguno de los de tu fami- 
lia figure entre los rebeldes! 

El soldado se encogió de hombros, 
escupió sobre el yerbajo que bordeaba 
el camino, lanzó una mirada de des- 
precio al trabajador y gritó altanero: 

—¡ La ley debe estar sobre todas las 
cosas! ¡Si mi padre la inflinge, a mi 
padre mataré, porque así me lo orde- 
na la ley! 

—¡Bueno, dijo el obrero, ¡marcha 
a asesinar a la carne de tu carne y ln 
sangre de tu sangre! 

El trabajador y el soldado continua- 
ron su marcha en direcciones opuestas, 
el primero a trabajar para hacer más 
rico al amo; el segundo a matar para 
asegurar al amo el tranquilo disfrute 
de sus riquezas. 

X... era teatro de una actividad, de 
una alegría, de un entusiasmo sin lí- 
mites. Los tristes semblantes de la 
víspera, habían desaparecido. Todos 
los habitantes estaban en la calle ce- 
lebrando el día de la libertad. Un an- 
ciano arengaba a la multitud de esta 
manera: 

—Compañeros: ahora cada uno de 
nosotros es el amo de sí mismo; cele- 
bremos nuestra victoria; inventarie- 
mos todo lo que exista en la pobla- 
ción y en sus alrededores, para saber 
con qué elementos contamos en pro- 
visiones y útiles de trabajo, y en se- 
guida, como hermanos, una vez que 
hayamos celebrado núestro triunfo, de- 
diquémonos a trabajar para producir 
cosas útiles para todos y... 

No pudo concluir la frase. Se oyó 
el disparo de una arma de fuego, y el 
anciano, mortalmente herido, cayó pa- 
ra no levantarse más, la cara vuelta al 
sol. 

A El soldado había matado a su pa- 
re... 


Ricardo Flores Magón. 








SOC. OFICIOS VARIOS 
Orán (Salta) 

Los camaradas que tengan talonarios de 
Duestra rifa, remítanlos a ésta antes del 26 
del corriente, para así tomar nota de los 
números vendidos, porque se sorteará en 
la última jugada del presente mes. Valo 
res y giros a Camilo Riqueime. 

El Secretario. 


COMITE PRO ESCUELAS RACIONA- 
LISTAS 

Avisamos a todas las instituciones y com- 
pañeros en general que hemos organizado 
dos cursos nocturnos a dictarse en nuestro 
local social, para ambos sexos, en los días 
y horas que a continuación se detallan: 

Curso del idioma Esperanto, los días 
miércoles y viernes, de 20.30 a 21.30. 

Lecturas comentadas, martes y jueves, 
con el mismo horario. 

Estas clases empezarán a dictarse el 3 
de Mayo. 

Logs cursos son enteramente libres y ab- 
solutamente gratis, 

El Secretario. 


C. PRO PRESOS DE SALTA 


Comunicamos a todos los compañeros 
poseedores de talonarios de la rifa que es- 
te comité tiene en circulación, nos devuel- 
van los talonarios como estén antes del 25 
del corriente. Los que no sean remitidos 
en la fecha indicada, se considerarán ven- 
didos. 

El Secretario. 
COMITE DE AGRUPACIONES ANARQUIS- 
TAS CONTRA LA EXTRADICION DE 
R. SILVEYRA. 


Este comité pone en conocimiento de to- 


dos los compañeros que tengan listas de 
suscripción en su poder, hagan entrega de 
las mismas a la mayor brevedad. 


El Secretario. 


a 


A. C. ANARQUICA “ANTONIO LOREDO" 


Rosario 


Esta agrupación pone en conocimiento 
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Otra, — Se pide a las redacciones:de pe-| Leonidas Andreierw. — Sachka, Ye- 





"VSiticomitó “La ¿Añtoliba”, Ebaca- 


riódicos anarquistas de Chile, Perú y Urw| gulov ....... rr Ra DA 
guay, que nos envíen ejemplares para nuegs-|... Los espectros ........o.o.......< sw 0.60 
tra mesa de lectura. Dios TIMO ¿oo corr iico io, 0 E 0700 
y? — Las Tinieblas y otros cuentos . , 0.60 
PEDIDO 'Antón Chejov. — La sala número 
A todos los compañeros anarquistas, pe-| seis ........... ROA re e 
riódicos, centros, agrupaciones y demás| — Historia «de mi vida .......... » 0.60 
instituciones libertarias que tengan toda| — Los campesinos ...... a 0 ON 
clase de lectura para la propaganda de|Ckmelev. — El camarero ........ » 0.90 
nuestros ideales, les ruego manden toda| Máximo Gorki. — Varenka Ale 
la que les sea posible a la dirección siguien-| gova .........ooo.o..o.. Na » 0.60 
te: Pedro García, San Loreazo 206, Rafae-|.— Malva y otros cuentos ......».. » 0.30 
la, F, C. C. A. V. G. Korolerko. — El día del 
—— juicio ...... llas LEA » 0.60 
S. TRABAJADORES DEL F. C., O. Alejandro Kuprin, — El dios impla- 
Sección Liniers (Autónoma) cable ........ Ed a ao » 0.60 
Solicitamos a los compañeros ferrovia-| — El brazaleto de rubíes ....... » 0.60 
rios del F. C. O. remitan sus direcciones | P. Herczeg. — Las hermanas Gyur- 
a nuestra secretaría: Ramón L. Falcón| XOvics ....... Pennennannanca... ”» 0.30 
6306, con el objeto de remitirles manifles-| — Los hermanos: Gyurkovics .... ,» 0.90 
tos y demás material de propaganda de in-| — Jorge y Alejandro Guirkovics. ,, 0.60 
terés para el gremio. — Antonio Savoretti, | Doctrina y Combate, por Ricardo 
Secretario. — Valores y giros a nombre TEMA ia ELO AE » 0.15 
de Guillermo Villa. En tiempos de batalla, por David 
¡EA TAR VS URI IA ODO 
CENTRO LIBERTARIO DE E. S. Y O0.|Frente a la dictadura, por Rafael 
GREMIAL BUON ¿lonas id e » 0.15 
Nuevos Mataderos La revolución en Italia, por Enrique 
Este centro ha dado principio a los cur- o in E es Eu Jsblo as » 0:88 
sos de lectura comentada, los que tendrán pea A ú 0.1 
on los días martes y viernes de 20 a 22 Más ullá de la Política, por ¡Aquill- 
También tenemos la Biblioteca abierta pp Medina Aa A » 0.1 
para todo el que de ella quiera retirar li- ele Roja, por Manuel Buena- en 
bros; todos los días a la misma hora. AROSA RE E y o 
En su oportunidad daremos a conocer el| 22 Ukrania Revolucionaria, Agus- 
horario y materia de los cursos que esta | tÍn Souchy .......... is » 0.3 
mos tratando de inaugurar. B. de Abajo. — La canción del 
odio (versog) ............... 0 5 05380 
S. DE LAVADORES Y LIMPIA BRONCES| Frente a la masa, por Salvador Cor- 
dOn' AVOHAD  boi.itaci na dados 5 0:10 








DE AUTOMOVILES 
Este sindicato ha tratado y aprobado 
en su último asamblea la siguiente mo 
ción: En caso de que la burguesía argenti- 
na tratase de traer de nuevo a la cárcel al 
compañero Silveyra, declarar, de común 
acuerdo con la F. O. R. A., la huelga ge- 
neral. 
La Comisión. 
SINDICATO DE LOS TRABAJADORES 
DEL F. C. PACIFICO 


Sección Palermo 


Al comité de Relaciones de la Federación 
Ferroviaria, con secretaría en Alsina 
3223. 

RETO 


Esta sección adherida a la Federación 
de S. por Ferrocarril, invita al Comité arri- 
ba mencionado a que públicamente en el 
lugar, hora y día que desee, demuestre co- 
mo que el socio de esta setcional camara: 
da Pedro Rebelio, ha sido llamado por la 
empresa para desorganizar a los ferrovia- 
rios previo pago de una cantidad de dinero 
lo que para tal fin le ha dado un puesto 
en la estación Retiro. 

Creyendo que con esta solicitud, sere- 
mos atendidos, dado que tales aseveracio- 
nes hacéis en el órgano oficial de la U. $. 
A. de fecha 7 del corriente, en vuestro Bo- 
letín y en diarios burgueses; es que me 
despido seguro de contestación pronta pa- 
ra tranquilidad de todos. 

Por la C. Administrativa. 


El Secretario. 


Nota. — Contestar a nuestra secretaría, 
Humboldt 2140, Buenos Aires. 


— ¿> 


Libros y Folletos 


EN CASTELLÁNO : 
Númenes Rebeldes, por P. Guerre- 
ro y R. Flores Magón ......... » 
Ensayo de moral, por F. Kropot- 
kine .... cis 
Evolución y Revolución, por E. Re- 





rn... on. ....o.. 


ON osa degreriorsorcos . 0.00 
La Guerra, por O. Mirbeau » 0.50 
Páginas de un descontento, por 

Mi GOrKY. doo ara ccr o  so 0.60 
Estudios Sociológices, por E. Car- 

DOGO cos cico taria ccarinna o 0:00 
Crítica Libertaria, por Max Net- 

IMÚ incoado eso o a DO 
La Coacción Moral, por R. Mella . ,, 0.50 
Mi Comunismo, por 8. Fause.... , 2.— 
Varios. — Hacia una sociedad de 

productores .....o.ooo.m.... o..... $ 0.50 


Romain Rolland, Nicolai y Alfon- 
so Bernard. — Nicotai y el pen- 


de todos los compañeros, centros, bíibliote-| Pablo Eltdbacher. — La doctrina 
cas y grupos editores, que pueden nueva- 
mente sostener correspondencia y enviar 
periódicos, folletos y todo material de pro.| Sebastián Faure. — Temas subyer- 
paganda, a fin de hacer amplia la exten 
sión de nuestros ideales en estos momen-| Enrique Malatesta. — Páginas de 
tos difíciles por los que atraviesan las or .. 
ganizaciones obreras por falta de activi | R. Rocker. — Artistas y rebeldes . 
dad de los compañeros y la indiferencia do Luis Fabri. — La crisis del anar- 
los trabajadores. 

Toda eorrespondencia a nombre de Mi |J. L. Montenegro. — El botón de 
guel A. González, Ocampo 220. 

Nota. — Se ruega la reproducción de er- :* 
te aviso en toda la prensa anarquista 


samiento social contemporáneo . , 0.80 
O. Lombroso y R. Mella. — Los 
anarquistas (Estudio y réplica) , 1.— 
anarquista. (Interesante extracto 
del conocido libro) ;........... » 0.30 
A A O: UAT AL 
Tucha cotidiana M...oocsmm.o...o. “ dr” 
» 1.80 
A Ma 
A e ae ES] 
"nivtás. — Origen de todos los 
CUILOS 20o..ool a e 


La redención del campesino, Anto- 


nio Apolo ......... OI O A 
El salariado, Pedro Kropotkin .. ,, 0.10 
Sindicalismo, Hermoso Blaja .... , 0.20 
Contra todo y contra todos, por 

TIBOO ZOUIN ans ata a asa » 0.15 
Reseña histórica del movimiento 

obrero internacional, por Mario 

PONEN ns io .cinor cr demos A O 
Anarquía y Comunismo, de C. Ca- 

a MA O OCA » 0.10 
Huelga de Vientres, por L. Buffi . ,, 0.15 
En el Café, por E. Malatesta .... , 0.30 
En Ukrania, por P. Rudenko ..... » 0.10 
El ideal anarquista, por R. Mella ,, 0.15 
Ideas, por F. del Intento ....... .“ 4,10 
Generación consciente, por Frank 

O RS ACA HS » 0.40 
El amor libre, por Diderot ...... » 0.30 
Problemas actuales, por P. Qui- 

AC NN] » 0.20 
La Nueva ilusión mental, por ld. ,, 0.20 

OBRAS TEATRALES 
Verdugos y Victimas, drama revo- 
lucionario en cuatro actos, escri- 

to por R. Flores MagónN....... .» 0.50 
Por el Amor, drama social en tres 

actos, por Fl, A. Greco ........ » 0.10 
Don Pedro Caruso, drama en 1 ac- 

fO,, POP E. DFAOOD «5. ao asa $ 0.30 
El León de Bronce, monólogo dra- 

mático, por 1. Dicenta ........ » 0.30 
¡Al fondo!... ¡Al fondo!..., dra- 

ma en 1 acto, por Y. González de 

AAA O A O A 
Fin de fiesta, drama en 1 acto, 

por Palmiro de Lidia ........ ”. 0.30 
¡Para eso Paga!, boceto dramáti- 

co, en 1 acto, por E. Pico .... » 0.30 


Bolas Adminisialivas 


PRO GIRA DE PACHECO A CHILE 
Cantidades recibidas 

Suma anterior . , . . . + . . +. $ 500.55 

Lista núm. 12, a cargo de Delia 
Barroso; 

Pedro C, Rebello, $ 2; Amor So- 
lís, 0,50; Tomás Bucossi, 1; 
Antonio Savoretti, 2; Luis Cin- 
tumie, 1; Domingo Ropuano, 
0.50; Pascual Dente, 0.50; Y. 
García, 0.50; A. Baraglia, 0.50; 
Carlos Gurguilo, 1; Enrique Ho- 
gom, 1; Nicolás Callari, 1; BH. 
Eduar, 1; 1, Gallardi, 0.50; Ra- 
món Hurtado, 1; Francisco Gar- 
cía, 1.50 y Arnaldo Polverigia- 
A MT O NIN 

Lista núm. 16, a cargo de Eduardo 

García: 

R. Madornas, $ 0.50; Un Desca- 

misado, 0.50; Cualquiera, 0.20; 

Catalina, 0.50; Juan Bunsatori, 

0.50; N. N., 1; Juan Sander, 

0.50; P. M., 1; R. López, 0.50; 

T. García, 1; A. N., 0,50; Ansel- 

mo Fernández, 0.20; Uno, -0.30; 

Díaz, 0.20; (:.erra, 0.20; Her- 

mo, 0.20: .curiet, 0.20; Targo, 

0.10; Y_ Fernández, 0.50; Pe- 

dro $: 2*-:"arina, 0.50; A. R£ 

pol? . 2U; Tiraboni, 0.20; Pe- 

áro Fermín, 0.30; N, N., 0.10 

y N. N., 0.10, Total .. . 


RECIBIMOS 


Francisco Cordero, Santa Lucía, 
por subscripción . . .. . ...$ 





$ 18.50 [envía en su última. 
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PAGINA 4 


, Fita, por páqUelo . . . «+. +.» 
A. Morán, Napoleoftú, por pag. . » 


Mattei, La, Plata, por, palmelo.. - » 
J. Júrousky, Ensenada, por Da0. » .90 
¡Cunco, La! Plata, por.-subueniD. . . + 3.— 
G. Mancini, C. de Bustos, por libro ,  1.— 
K. Stepamiuk, Talleres, por. paq. » 15.— 

y por subscrip. de V. Liguori . ,  1.— 
José Giuliani, Ciudad;! hor: subs. , 4.80 
Estrella Alvarez, La Pata, por 

subscripción. . . . . ... . - «5. 2.40 
Subcomité “La Antoreha”, Avella- 

neda, por paquete . ., ....».» 9.50 
Federico Rey, Ciudad, por Dag. . .» 4— 
A. Robles, Tucumán, por libros . »  1.—- 
M. Guevara, Rosario, por Pag. . . » 6.25 


y por libros y folletos, . . . . ,, 20.50 


B. Mazo, Tres Arroyos, por paq. » 8.10 
Avila, Chabás, por intermedio de 

“La Protesta”, por paquete . .,»  71.— 
Obertti, Azopardo, por intermedio 

de “La Protesta”, por saldo paq. , 5.— 


Díaz, Gral. Arenales, por interme- 

dio de “La Protesta”, 'por paq. » 15.— 
D. Martínez, Tándil, por 'interme- 

dio de “La Protesta”, 'por paq. 

etc. de T, Fernándea .. .. . » 
B. “Tierra y Libertad”, Mar de 

Plata, por intermedio. de “La 

Protesta”, por paquete . . . .,) 4.36 
Buratovich, Arteaga, por imierme- 

dio de “La Protesta”, por subs. ,  6.— 
Canovi, Villa Cañás, por' interme- 

dio de “La Protesta”, por pad. » 16.80 
G. B. Cuartieri, Mar del Plata, por 

subscripción PA 

y por libros y franqueo ..... >. 9,80 
Manuel García, Ciudad, por dona- 


eS da . A 


A. García, Rafaela, por intermedio 
de “La Protesta”, por subscrip- 
ciones . A E 
J. Rodríguez, Bahía Blanca, por in- 
termedio de “La Protesta”, por 
E A SA ate 
Klinoff, Rivera, por intermedio de 
“La Protesta”, por subs. . . . . » 
Aparicia, Tucumán, por interme- 
dio de “La Protesta”, por parte 
del beneficio de la función del 8 
del cte., organizada por la Agr. 
“Brazo y Cerebro” 
y por paquete 


y — 


Pequeño GOrre0 
le “LA ANTORCHA” 


Miguel A. González, Rosario. — Muy de 
acuerdo con lo que nos dice Vd. en su 
carta. En adelante el paquete irá como 
dice Vd. 


G. Mancini, C. de Bustos. — Enviamos 
libro, 

A. Morán, Napoleofú. — De acuerdo a )o 
convenido, enviamos el resto de vuestro 
pedido. 


A. Robles, Tucumán, — Remitimos los 
obras teatrales, 

T. Fernández, Tandil. — Ya nos había 
indicado Martínez el destiwo de dicha can: 
tidad. Respecto a lo otro le comunicaremos 
en breve. 

Della Nina, Ing. White. — Enviamos los 
libros pedidos por medio de S. Domínguez. 

L. De Glorgis, Rosario. — Tomamos no 
ta del contenido de su carta. 

J. Farías, Basavilbaso. — De acuerdo cot 
la suya. En lo sucesivo el paquete irá como 
Vd. lo pide. 

B. Mazo, Tres Arrayos. — Reducimos ps 
guete, 

Juana Rouco, Necochea. — Recibimos 
carta y talonario, 

M. Guevara, Rosarlo. — De acuerdo 2! 
detalle enviado,-en este número se publica 
el acuse de los $ 26.75. 

Aparicio, Tucumán. — En su oportuni: 
dad pasaremos a retirar el importe qU* 
menciona en su carte. 

Alberto, Córdoba. — Trataremos de ha 
cer algo si no se presentan inconvenientes. 

A. García, Rafaela. — Pasaremos a Tel 
rar el importe de “La Protesta”. 

José Rodríguez, Herrera, — Se han 28% 
tado hace tiempo los: falletos “San Cruz” 

El importa que menciona en su carta * 
recibió, j 

S. De Carlos, Chalinau. — El dinero de: 
jado por Pampín en “La Protesta”, sorá 
distribuido de acuerdo al detalle que »% 


Ernesto Rey, Callao (Perú). — Aumel" 
tamos paquete y enviaremos los núme! 
que les faltan para la colección. También 
enviaremos números atrasados para pro»* 
ganda, 

D. Del Campo, Bahía Blanca. — SusptD 
dimos el paquete que recibía en Oriente 
continuaremos enviando el ejemplar de '' 
subscripción. ' 

Oscar Aifa, Lima (Perú). — Trataren 
de enviarle algún trabajito. 

G. B. Cuartieri, Mar del Plata. — El l' 
bro en italiano que Vd. pide se agotó, 
cuya causa esperamos indique el destil 
del importe del mismo. Enviaremos el ?* 


10.—|riódico y comunicaremos a “Ideas” para | 


mismo, como también entregaremos 10s 
lle:os, 


G. B. Pereyra, Ing. Luiggl. — Envieama 
2.40' paquete como usted pide. 
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